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EL mnm mmi. 

Al (iirigif nuestra vista hácir» esa inmensa bóveda azulada que ro
dea el universo, llamada por los astrónomos esfera celeste, observa
mos más allá de nuestro sistema planetario un asombroso é ineal-
culable riiJiuero de eslreilas íijas, que se halla» de nosotros á una 
distancia sorprendente; todas éilas constituyen lo (|ue se entiende por 
mu'ndo sideral, y a la n)anera que el Sol, pueden servir de centro á 
otros tc-uilos sisíemas astronómicos. 

La esfera celeste fué ilam-)da por loS antiguos firmamento, por 
creerla íólida y trasparente como el cristal, y por esto la consideraban 
coíno el apoyo de todos los astros y como el ditiue que sujetaba las 
aguas del cielo, l«s que; según se decia, se abrian paso por medio de 
cataratas. También dieron el nombre de empíreo á la parte luminosa 
del firmamento, que creian habitada por ¡os bienaventurados. 

l'ero todas estas cosas eran aparentes; nu había en ellas nada de 
realidad, por(|Uo después la ciencia ha venido k demostrarnos que 
ese lacboneado brillante de la cerúlea bóveda no es otra cosa sino 
una multitud de cuerpos celestes, que se llaman asiros, dotados de 
extraordinarias di¡nensiones, y sostenidos en la inmensidad del es
pacio en virlud de la gravitación y de la atracción que to<ios ellos 
tienen enlte sí, leyes inniulables impuestas á los mismos por el 
Divino Hacedor, 

Nu se eiea auomás que el objeto de todos estos cuerpos ha podido 
ser úoioamenle el de ahimbrarnos á tan. considerables distancias, 
por(|ue una luna más que girase en torno nuestro, aunque fuese 
mil veces más pequeña que la que tenemos, nos alun)brari;( líicjor 
que la luz de tudas las eslreilas; sino que en esos mundos, tal vez se-
n)ejantes A planeta en (jue vivimos, ó quizá distintos, existen sin 
duda seres animados é inteligentes, (|ue mueren ó no mueren; pero 


